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DEL DÍA 

ll 
Creen los médicos que 

el alumbramiento de la 
Reina Victoria, pudiera 
adelantarse, juzgando por 
los síntomas que en ella se 
advierte. 

(Los periódicos de Madrid). 
Otros días escasearon las noticias 

para que el cronista pudiera cumplir 
su cometido; boy, su abundancia le 
deja perplejo; la ocupación pacífica 
de Uxda por los franceses: el próximo 
viaje toflcial» del Rey Eduardo Vil y 
la entrevista<iueen«ste pmtrto h a d e 
celebrar con nuestro Monarca. 

No sé por qué se nos figura que el 
viaje del Rey de Inglaterra quedará 
reducido á un acto de simpatía cari­
ñosa; quizás por eso, otorgamos más 
importancia á la venida á esta ciudad 
de don Alfonso XIII cuando espera un 
fausto acontecimiento, que ¡quién sa­
be si le impedirá venir! 

Y decimos esto, porque fácil fuera 
que se adelantare dicho esperado 
acontecimiento, y, entonces... 

» 
* <* 

La rigidez de la corte española re­
gistra hechos que no se hubieran rea­
lizado si la etiqueta no fuese opuesta, 
algunas veces, con aquello que la Hu­
manidad reclama. 

Se comprende que la persona inte-
î esada por el amor á los suyo», haga 
grandes sacriftcios; se comprende 
también q n e ^ t o s l m hagan aán ma­
yores, consintiéndolo por la pública 
opinión; lo cwisurable e« que oportu­
na y prudenteiftente no se prohibie 
ran, partosq*»tiene» l« r»sponj«bi 
Hdad de lo que pueda suceder. 

£ n lo que la Naturaleza ha hecho 
igfaaies ¿ todos, no se debe someter á 
nadie, :b^o niAftún pretexto, á diíe-
feaciat. 

.I*a|M>leóii, hombre que por tantos 
conceptos fué superior á los demás, lo 
comprendió así, en el momento más 
<:>tti«o4esu existencia. El que se di-
^Qccióde la Emperatriz Josefina para 
teaer sucesión, vio realizada toda su 
felicidad, cuando su segunda mujer 
concibió al que después fué Rey de 
RoBii,, 

MapoLeÓQ escogió, para que asisiie-
>•* 4 su esposa, al más práctico tocólo­
go de París, al doctor Dubois, que go­
zábanle «n» {juna jastificadÍMnta^ lo 
****stno«iiiie laaristocjcaeia.qiie«otre 
' ^ <QiU)ere» de los mevoftdos, porquie' 
nei •atoakraha s ing lar pradilecoión. 

PAm.ab 4it«dicha, el easo del ifuturo 
^«y4ei4roMimos» tui »n Bacimienlo 
<iue sólo se observa una vez entce tres­
cientas setenta y cinco, y tal cual se 
PreseaUíba de loa qve en ocasiones 
<*bligan á decir entre la vida de la ma-
«1« 4 la del hijo. 

Doboia, «terrado, fué á buscar al pa-
^''ejp Je,expuso la cuestión con toda 
'O crudeza qifie el caso exigía. 

Napoleón oo vaailó -un instante y, 
uun^tie idesecto por la angustia, le 
dijo: 

—«¡Salvadala madre!» 
Y añadió. 
«No vacile 4Uted; si usted no estu-

^*?íaaquí, á usted sería al que yo iría 
* buscar; no tenga usted miedo^ vuel-
"*a al lado de la Emperatriz; no se 
"cuetde.Qsted de quien es, y trátela 
"íomo si fuera una verdulera del mer-
«^do de^an Dionisio. 

Dubois recobró con estas palabras 
"serenidad, y, á presencia de Napo-
fón practicó una de sus brillantes 

^Peraclones, que dló por resultado 
^híetvar la vida del hijo v la de In 
^̂  dre. con la que se condujo, en efec-

. como si hubiera sido una mujer 
*••'pueblo y desvalida. 

Napoleón recompensó este servicio 
con el título de barSn y 100.000 fran­
cos. 
. Si no hubiera sido por él, qtriétt sa­

be si en aquel trance hubiera pettfido 
al hijo y á la esposa! 

Ulil eottdreso ¡nteruaclottdl 
dejldriculturdenUíetii) 
El ptof. Háusler, secretario de la 

Comisión ejecutiva del VIH Congreso 
internacional de Agricultura que ha 
de celebrarse en Viena, en el mes de 
Mayo próximo, nos suplica la inser 
cióu de las siguientes noticias con 
aquel Congreso relacionado: 

«El segundo Grand-Maítre de Cere­
monias, el príncipe de Montenuevo, 
ha dirigido al Presidente del Comité 
ejecutivo del VIII Congreso interna' 
cionaide Agricultura, el principe Car­
los Auersperg, la siguiente comunica 
ción: 

Con ocasión del VIH Congreso in'' 
ternaoioiual de Agricuilura, orgajaizn^ 
do por la Comisión internacional de 
Agricultuna, que ha de celebrarse en 
Viena en'el mes de Mî 'O pró)Uiite, su. 
majestad se ha dignado fijar una re-
cepdóo que se icelebrará el jueves 23 
de dicho mes, en «I palacio real, pava 
los miciubros del Congreso. 

Lo qne ime complaacoen paUiei-
pársülo á V. E. ennomhre deiSi:M4,su' 
plioándole nos tvacmita s o tiempo 
opoituno la lista de los miembros del 
Congreso para poder hacer las invita» 
clones. 

Principe Monienueoo. 

Viena, 12 de Febrero de 1907. 

• • 
El número de los miembros que 

han de figuraren el mencionado Con­
greso, será extremadamente crecido, 
pues hasta la fecha se han recibido 
más de mil adhesiones. 

Todos lots Estados agrícolas del 
mundo han avisado el envío de repre­
sentantes. 

El ministro de Negocios extrangeros 
de Alemania ha paiticipado al Emba 
jador Austro-húngaro en Üerlín, que 
los congresistas alemanas serán nu­
merosísimos. 

La República Argentina ha nom­
brado á su cónsul general en Viena, 
el Doctor Telóraaco Susini, delegado 
oficial. 

El gran ducado de truxemburg será 
repceseiitado po* el Ingeniero agríco­
la, Mr. Klein. 

El Comité representativo de la Mo-
ravia, ha informado al Comité egecu-
tivo del Congreso su intención de en­
viar UD buen número (de 30 á 40) pro­
fesores especialistas de las Escuelas-
Agrícolas 

También se ha decretado por el 
Gobierno austríaco un 50 por 100 de 
reducción en las tarifas de los ferro­
carriles. 

PARA LA HISTQRU HILITAft 

11 wriitrfe ifiíitiffl 
Por elmiiisterh» de Marimí se b» 

dictado la siguiente Real Orden, que 
inserta el «Boletín Oflrcial» del citado 
centre: 

Deseoso este ministerio tie corttri-
buir en cuanto le sea dable ai me)or 
desempeño de la comisión conflada^l 
académico de ttútnero ée la Real de 
Historia Don Juan Pérez de Gúzmán 
yGalto, é iiTieresada la Marina en que 
la obra rektliva al combate de Tfíffnl-
gnr, qtre e«te-académicatiene «n pre­
paración, vaya espléndidn mente do­
cumentada cotí lo referente ala c»m 
paña naval que en 18(95, realizaron 
1 a s esem» d tan «om bin a da* d« Espafin 
y Francia. 

Su Majestad el Rey (q. D. g.) se ha 
dignado disponer lo si^MÍente; 

«1.° Kl teniente tle navio de pri­
mera clase Don Emilio Croquer y Ca­
bezas quedará en comisión, asociado 
al académico Don Juan Pérez]de Guz 
man, para la recolección, acopio, cía 
sificación de to.ia la documentación 
que posee la Malina en los Archivos 
y Bibriotecas de esta corte; y sí por 
no existir en ellos mAü documentos 
le fuera necesario pasar á consultar 
los de algún departamento, lo solici­
tará oportunamente. 

2." Los jefes de las di.slintas depen­
dencias de esta corte los directores de 
Hidrografía y Museo Naval, facilita­
rán al expresado jefe de la Armada el 
estudio de cuantos libros, documen­
tos, planos, vistas, relaciones y diarios 
de navegación que hagan referencia á 
dicho memorable combate, al de Fi-
nisterre ó cualquier otra fundón de 
armas verificada en dicha época, pero 
sin que dichoá ddcuttietrtos salgan, 
bajo ningún Concepto, de los Itigátes 
donde se custodian. 

3.° Este ministerio determinará 
cuando vaya á darse á la impresión di­
cha obra, el número de ejeñiplares 
que necesita para su reparto en las 
bibliotecas de Marina. 

ClídmCft ÍWIIDfflL 

Iñ lit' 

Pitr, Ji/taurieio J4att*rlink 
—¿Y ai él regresa y ̂ pregunta, 

qué se l e v a á contestáis... 
—Decir que'se le haesip<erado 
basta ourfír de «spernr. 

—¿Y si no me reconoce 
y me Literrogü otra vez? 
— Habladle como una hermana. 
El quizás sufre también. 

—¿Y 8i donde estáis pregunta, 
qué se le va á contestai^? 
-'-^Bdle mi ahtiio de oro 
y no respondedle más. 

—¿Y si interíQga .por= qué 
está desierta la sala? 
— Mostradle la puerta «blerta 
y la lámpara apagad». 

—fiSitiel instante postrero 
me=e«lge, ai *n , que le hable*? 
^-Decidle que he sonreído 
poMnifcdo de qtie él Ifofaafe 

Mauricio Haéterlihk. 

Tal vez la misma vidase» uAa im­
prudencia. A la iiul̂ rHfckirMM «keben 
su vida muchos hombres; ¿qué hemos 
de exíIrañiCy {laestqíseáMcad^ instante 
no» sal¡ga>alf.|te»o ilaHtíntroailBtidAt sê ílQ-
ra y abttáUigaeá'qnéitkitiaem&iiiea-
didos el mismo pie^ottAtineiKM. eeha 
la imnoiilKllait-raidoivtneDte? 

Efe tedi faibil \a imptaáwmn* <}Ue 
sietHte>hija' ¡ de la inMgi«ka«i¿Ui y del 
sentimiento, sabe revestirse á veces 
cotillos severos bábit«A< de la razón, 
á veces con las rfisplandteoiiliYte» v«»-
tidurM'deliiitesés>pe««iHi«l, y «n no 
poC«8>oc{»janes)coti loi >máacarA trá: 
gica dd tiondr cabalUeiftMO y legen-
dalia. 

Eata hbbilictad suya iCMioed« á la 
imprudencia un poder de fascintkflión 
que *Aomina fácijmestttf «u«K)tfe no 
en la misma propMCiite^tiil vi«ji» y al 
joven, eí indiviAi»» y élbsiMueMoB. 

Pev itnprndeacia dü vm médkoi 
FmmjlaiseivemetidÉieD ain>o«nlli£to< 
QuiBáft pM-tm.pruóenda 4» fun pnt-
bl»,^MtH|nentedftioiiéd,rfii (;6nllieto 
se acteoiec»^ > ̂  •{lanl i»itiiii4io«iff las 
gotas de "Sangre in*c«il» 4erlM« en 
MarlrbkaMi ^demu Hü^Um <(te esa 
notaie sitnf^ ea -ibcoltM togiones 
africanas. 

Clemenceau lo l l f td icM C4 doctor 
Manchahip, víctitua in«i(M!nJ>«!<i(lel«dio 
fanfiUco dt la «httsmii tttttsalman» y 
de1«'h«n«vti}«nd» qoe 4«ta hall* «n 
las at)toikid*deHnitiFl«q«rfM;'«l do«tor 
MaU(íhttmtyféié1nt{iMid»litr, se te ad­
virtió de( pétígl-fr ifae icovtfa^ «e le 
ofiretió i^fBgí* «egtír^ y desoyó »l 
avise y^eha»óe(>Mfwflio, tnipn^sadü 
gegui'amen>t« por'la ttégm hohrilla, 
porconi8iA«M»r'i«digiuií 'áiiun vattente 
la d*!9*rct*É en «l<lrín«e duro. voWer 
la'espHidK i»i «uenrig^ew el «ombiAe 
inai)l,'peró«t««ifi«o, cft 4{i»e«e «oade 
del brazo de la muerte 

El-Oobiürné f))diioé» ibfi'«MiitVutádo 
eiférgieafl i«(Slanis«l«ii«B^ant» el Bm-̂  
pecador HeMiima0e»tiff*k>^'»mmm»-
to deldocCoÉ- MflticlHMilp.' I^ars abo­
yar taitsavctilailniwiiMM»; itM dispue»-
to,y se-bUaejeetitiMio y«i,'Ni -oooptoeión 
militar d« >@!.iijdav ditidtid de <ierla 
importaiuoi» l;<Mliei-cial. 

Yo creo que el Gobierno francés ha 
cedido al torrente de opinión orde­
nando la ocupación de Oujda por las 

tropas francesas al mando dfii|jen6ral 
Liantey. 

Yo ereo'que esta operación müitar > 
será el pu^n-tode partida den te vobs«^ 
cesos sangrientos que se desan>«>lifl> 
rán en pletsa niái á iñenos ctirto: Seta 
tambiénuH teñffl muy grande y i muy ; 
reseco cjue«(íha«áñ los mairioî iitiies en 
la hoguera inextinguible de su odloar ; 
conquistador. Si l» tradidioiial: »i:gM« 
cia de los gobernantes de MhfnUíWJO» 
no engaflaproHtoi al bélico áiido*' de 
la altiva República, lágrimas ain««' 
gas, más amargas <qkê  1»« quéJ^raiH 
vierte, manarán de los SAK̂ S deFvtinicift. 
Si kloi-a hoy una timdre, la de Mau-
champ, éentenares de madres france­
sas Morarán mañaita. 

La opinión» pública, como iits muje^ 
res, raciocina con el corazón;, y debe 
resistírsela con las disciplinasidet en­
tendimiento. 

Una avalancha de «opinión» impuso 
á España la goenia con ios Esladoi 
Unidos, y España probó esldnroiilan -
de )« humiliación y d« la devnólu.'Re­
cuérdelo Francia. 

Los marroquíes soh brB<vosvfHnáti* 
eos de sus osos y costumbre, «námo-
rados de su tierra renegrida por el sbl. 
Los mnrroquíés aceptaren dé la tíiví-
lizadón'lo quede cita le» dewrengM, 
peronedhazarán i^uánto oonvaag» só­
lo á los demás. Eurojia hace de'knatie 
en Marruecos, y, para vender'niáfit«^ 
la, se empeña en dar á los nieiros'tra­
jes siempre graindas, tAii vtit qué'Stts 
terribles parroquiaiios ^isierori Idt 
trajes á»(V medida. 

Hablase «Pe «i EspaAd imervemir6 ó 
no intervendrá en la coulitíndáfrivR-
co^niaiToquí. 

Ignoro si la iiniirudencia nbs hizo 
oficio de ángel malo en> lavótébre 
Cott^renoiade Aiigeeiras.4)uÍKW»ei«|!i-
queno y esperan qney escsnuentsdds 
acerba mente porto exipéileitcil», veh 
veremos las «spnlda á4i<|uetlutitei4'i*^ 
ble señorfli en la ocasión presente. 

Dejemos para quien t<a déseeiaidC' 
saíroda y ha»!» innoble tarea «ts'itaéiî -
las castañas del fuegaipnvra í)ile'iiáiero-
nesambioioüds se tan coman en K̂tté-
gre cuchipanda. 

Un individuo imprudente mMrtíha 
en línea recta á la dtv-gracia; un fMífc-
bloqwese inolina é la imprudaicta 
persigue á la oatástrofe. 

SOLSXO 

" ^ 

LOS PBIMEgOg BOMBJftK&ia< L4M»Í-* »^^ 

Así quo (raâ MUwM #I'«U<it«Nit|Hto«>m «̂(ic«!««le-
oitsa s« aoeto*roo A qocolrot̂  (los.Be,oolDesr<>|?Jap-
to á CdtO'̂ » uoo á cada lado, y otroi dos hloierQn 
lo mUmpoon mingo. BSa ábtU, que no* llavkb^n á 
oada aao de oosotcos, seres superiores, b»bit̂ Dte> 
del planeta del qae is lana c» Mtélita, como alli en 
nuestro maudd iúvan Á IM crimtDalM, ¡entredós 
pólicemen, entre dos gi-ndfc mes 6 eatre dos guar­
dias c'viltal 

Ál |>rÍDci|ilo no uo« UioÍKi >* bi4ii el cargo de la 
dI»po»lcÍ5n y aH|i«cto d«l espacio á donde habU-
mo« aalído, AUoiUieion priiuero nueitra atención 
la aolftad y mo^rfiuknto fl» lo* selenitaa qne no* 
lodtraban. Ademí* procaramo* poner noeatio cinco 
BtfrttWeíeta leoBfttMii/rliteMirdSesfaiM'Zdl Ú Hn é̂f y 
al moTeruos, pue* cualquiera «acudida ó empujón 
déaaforado ó salto tremendo, de los que nuestro 
sistema mnaoutar no* permitía ej<>cntar en la luna, 
hobíer* sembrttdo la alarma entre aqneha multitud 
y Idareealtádo* podría, en ¿«ñiiiUr*, ser fotale* pa­
ra nosott os. 

Delante de noyotro* itiarcliítba el aelenita que 
bsbfa resuelto el problemtda btoerno* levantsr jr 
eeguirle. Continuaba haciendo geatoa, como invi-
tá'udbnú* á proMguir el oamjoo que él tefiaUiba; 
pKra ello voív'í» sá fl*{»nomfa, de CsTpr bacía mi, y 
d« 1Éi( likóls óáror^ con una rapidez manifi' itsmeD-

S S ^ ^ ^ 

BIBLIOTECA DE Bt Eco jj» 
.tAl .ii'.Jj.¿-.ii...¿l.':i 

cüdíip^piíodo. 01. Asi, po* lo jaouos, me piirstsiO, 
pero n» aftas.»<>gMo¡,m«»'i cqffloteHÍ» josojp á,'Q| 
lados de la oaltesa y uo baoia el treijte, bab^la 
mitma diflonltad para determinar la dilección áestt 
mtráM qaéen «I cb«b delaH avas 6 ffo tos't>«' 
cea. 

Conversaban tarabifiíi QUOS CO;I otros, ptlo» piíj* 
dbô án unos soijidot r̂lraÍBoa qiie me *eríí|,¡inppt-
lle imitar ni deQn'ljr. 

fifletectola feperts, 8it(f%4)(á nu6»tiv̂  epik'A*i , 
•«abrió «Je par eo p^l, cíicqiiü^nclftji, siíf>,c«ii(M;| 
por e anmrnlo de cJ îî ad q»* •« i'P»<i ̂ P «l.iüetMí; 
% íf, 'olvieudrt l« i)i,Veim tî océ « l<| d.^^c|,i^^., 
oi«*4«. Vi eutoiíCe» «n spclioeípmsj^oj «p.bwn»,; 
golpe decelenjta* ajjrniJl̂ dosal oWo;iaĉ o..t(oJ4jnr 
tel. Por sus gestos y sus fucliafc pareciaii uii| m^j. 
titnd «bigarrada, exactamente igual que losguiíioa 
de cuíios s cálitjwidij t̂te íe'ftfrtüiíi'eri iitótlV» 
ciadad'e* eo boáñ'to óctírre UÜ túciíleute qne ftfiiiaá 
la at' tcióii. 

—Creo quede*<í»n qne,imitfrejn9^ p» fpptd|M^ 
iíío le j|>srece<l u*te4T:̂ dijo Osvor^ 

- Opino que no—C0B|;,«lté; ^ 
—P»e9 i mí flie par̂ p̂ .q̂ (̂  (if^.^ d,̂  J)|«^ri>oa 

entender alguna cusa—iiiaiatió mi,conjp»ñero. 
—;Yo no pue^oaacar nada en limpio de auaWs' 

toa oi (le «na tonldoa. 4N0 ie hs fij<«'<4o flrtrd en ca 


